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  ADVERTENCIA PRELIMINAR


  Afrontamos el reto de escribir un libro conmemorativo de los quinientos años de la Reforma protestante plenamente conscientes de que se trata de un proyecto arriesgado, ya que sobre el tema existe una bibliografía extensísima, también en castellano, en la que no faltan tesis doctorales, que cubre sobradamente la historia de este acontecimiento de dimensión universal.


  Por nuestra parte, no pretendemos hacer una historia de la Reforma sino, más bien, una historia sobre la Reforma. Por consiguiente, el libro que tienes en tus manos no es Historia en su sentido académico y científico. No pretendemos un registro de todos y cada uno de los hechos acaecidos con ocasión de ponerse en marcha el movimiento de reforma de la Iglesia tal y como se produjo a partir del siglo XVI.


  Entonces, ¿en qué consiste esta historia? Al cumplirse los quinientos años del acto considerado como el inicio de la Reforma, es decir, la publicación de Las 95 tesis de Lutero, pretendemos ofrecer al lector una visión global de lo que fue y supuso en el medio social en el que se produjo, a fin de que los no iniciados en el tema puedan alcanzar una perspectiva general del qué, del porqué y del para qué de este acontecimiento.


  Hemos tratado de ser rigurosos en el relato de los hechos que hemos seleccionado como más relevantes y hemos extraído de esos datos las reflexiones de calado a fin de que los lectores puedan tener acceso a un conocimiento básico de un acontecimiento tan trascendente como fue la Reforma protestante, iniciado en el siglo XVI.


  Es, por lo tanto, una historia sobre la Reforma divulgativa, respetuosamente trazada, que proporcionará al lector información suficiente de lo acaecido en Europa en el inicio de la Edad Moderna, con proyección en los siglos siguientes y dimensión universal. Un acontecimiento sin el que sería imposible explicar la historia de la configuración de los estados modernos europeos y, por extensión, la historia universal.


  Dedicamos un capítulo a España, ofreciendo información acerca de lo que fue o pudo haber llegado a ser la Reforma en el siglo XVI y su proyección a la época actual, poniendo atención en su perfil teológico y eclesiológico y ofreciendo datos sobre su presencia en territorio español.


  En resumen, un relato histórico de dimensión enciclopédica que, los lectores que lo deseen, podrían encontrar desarrollado en varios tomos y por muy diversos autores; un relato que ofrecemos en su esencia en un volumen reducido, y lo hacemos asumiendo el reto que supone llevar a cabo esta empresa, sin menoscabo del rigor que una obra como esta demanda.


  Navidad de 2016


  PRÓLOGO


  Riqueza y variedad de un movimiento que sigue vivo


  Muchos son los acercamientos que se han realizado en torno a la Reforma protestante. Y en el año 2017, cuando se cumplen quinientos años de la publicación de Las 95 tesis sobre las indulgencias por parte del agustino Martín Lutero, sin duda, se realizarán muchas más.


  Los trabajos actuales suelen realizarse, en general, con el ánimo pausado, y desprovistos de palabras lacerantes más propias de un clima de pugna y confrontación. Afortunadamente, la idea que tanto costó construir de tolerancia y de la necesidad de una convivencia pacífica entre las diferentes corrientes de pensamiento va ganando terreno, y debe hacerlo sin dejarnos arrastrar por la pérdida de la identidad ni por la construcción de una ética y una religión cristianas que avanzan incorporando, sincréticamente, elementos de la cultura y de la moral populares, elementos que, en ocasiones, son ajenos al cristianismo.


  ¿Cómo encontrar, entonces, el equilibrio? Hace quinientos años, Lutero nos propuso un camino a los cristianos, un camino, en buena medida, a contracorriente de los usos y prácticas de la época, pero también sabiendo aprovechar los resortes y puntos de apoyo de la situación circundante.


  En esta perspectiva histórica que constituye la primera parte del libro, Máximo García nos muestra también como mucho antes que Lutero ya se habían realizado propuestas de mejora y de reforma de la cristiandad y la Iglesia cristiana, pero sus intentos lograron un escaso éxito y, en muchas ocasiones, costaron la vida a sus promotores. Lutero, sin embargo, consiguió eludir ese riesgo, y pudo hacerlo gracias al entorno que, según nos muestra Máximo García, rodeó y protegió la actividad de este monje agustino. Un ambiente político no exento de intereses contrapuestos y de tensiones internas, la modernidad industrial y el capitalismo que pugnaban con presentarse en la escena social, una sociedad cargada de normas y de señores, una comunidad con un gran porcentaje de analfabetismo y un deseo de liberación de vindicar la identidad nacional… Estos y otros elementos son presentados por Máximo de manera esquemática y accesible, ofreciéndonos una panorámica que puede permitirnos una comprensión global de este importante evento que desplegó, posteriormente, importantes efectos en sociedades, no solo protestantes, sino también de países católicos, donde se impulsaron, con la Contrarreforma, algunas medidas que, quizás sin la Reforma, nunca hubieran sido adoptadas o se hubieran retrasado.


  En la segunda parte del texto, Máximo García nos ofrece un análisis sintético de las principales corrientes y líneas de la Reforma que se han ido produciendo a lo largo de estos quinientos años. Su análisis nos puede ayudar a comprender por dónde discurren las líneas evolutivas de los movimientos reformadores, examinando cuáles son sus similitudes y sus diferencias. Considero que este apartado es relevante porque los cristianos evangélicos y protestantes solemos explicarnos mal. Cada uno habla de lo suyo y son pocas las ocasiones en las que podemos alejarnos de nuestra vivencia personal y adquirir perspectiva para contemplar la variedad y riqueza de un movimiento vivo que no ha dejado de evolucionar de manera extensible en estos quinientos años, aunque manteniendo, en la mayoría de los casos, un núcleo de valores, historia, principios de fe e identidad común.


  El autor no pretende desgranar ni calificar esa variedad, sino presentar su opinión sobre los grandes vectores por los que ha discurrido y discurre el movimiento de las Iglesias de la Reforma.


  El tercer apartado está dedicado a presentar, con el enfoque antes citado, un esquema de la historia del protestantismo en España, analizando el origen del establecimiento de las principales corrientes o familias denominacionales, y ofreciendo algunos apuntes valorativos sobre las peculiaridades y analogías de cada grupo. En mi opinión, estas aportaciones, de las que, en algunos casos, se podrá disentir o matizar, suponen un buen aporte no solo para ajenos, sino también para los propios evangélicos y protestantes que, en demasiadas ocasiones, han sido instruidos en su fe cristiana de una forma ahistórica.


  La fe en Cristo y la vuelta a las Escrituras en asuntos de fe y práctica cristiana no va reñida con el conocimiento de la fe de nuestros antecesores que, para bien y para mal, constituyen la herencia y fundamento de buena parte de nuestras instituciones, actitudes y doctrinas.


  Al cumplirse estos quinientos años, nos viene bien mirar hacia atrás para aprender de nuestros predecesores su valor y su fe, sus aciertos y sus errores, de modo que puedan ser un revulsivo para trabajar en nuestra parte de la construcción, a favor de una Iglesia más pura y una sociedad más justa y solidaria.


  Mariano Blázquez Burgo

  Enero, 2017


  I


  Europa en los siglos XIV y XV


  Importa, y mucho, situar el relato histórico dentro de su propio contexto y tomar en consideración aquellos hechos que han podido influenciar en su existencia y desarrollo. En lo que a la Reforma protestante se refiere, surge en un período de la historia de renacimiento intelectual y de expansión geográfica que son factores determinantes para situarnos ante los hechos históricos a los que pretendemos aproximarnos.


  Efectivamente, después de una larga etapa de oscurantismo, a partir del siglo XVI irrumpe con fuerza en los círculos intelectuales una pasión por recuperar a los grandes pensadores del pasado, de bucear en los clásicos y actualizar sus enseñanzas, dando paso a una época luminosa del saber que promueve y facilita la aceptación de nuevas ideas.


  El descubrimiento del Nuevo Mundo ofrece, por otra parte, un espacio geográfico plagado de retos, de afán de conquista, de nuevas oportunidades; abre las puertas no solo al afán de aventuras, sino a soñar con la libertad de acción en términos más ambiciosos.


  Nos asomaremos a la Europa anterior a la Reforma protestante para reparar en los movimientos de índole religiosa llevados a cabo sin éxito, dentro de la estructura social y política del Sacro Imperio Romano Germánico, para centrarnos en ese período de cambios, desde la perspectiva que ofrece la evolución intelectual que conocemos como humanismo y su correlato artístico y científico, que dieron paso a una época de renacimiento capaz de transformar Europa.


  1.La Europa prerreformada


  En el siglo XVI España se ha convertido en una superpotencia al frente de un gran imperio que extiende sus dominios por una buena parte de Europa y la mayoría de la América, recientemente descubierta. Comparte el dominio del Nuevo Mundo con Portugal, que terminaría siendo anexionado a España (entre 1580 y 1640) debido a los cruces dinásticos. Posee colonias en Asia y África. En la figura del emperador Carlos, se funde y confunde el Sacro Imperio con el Reino de España


  En Europa, Inglaterra defiende su identidad nacional y su autonomía, especialmente frente a Francia, con la que mantiene conflictos territoriales. Los príncipes alemanes muestran su incomodidad al verse sometidos al poder del emperador, cuestionado seriamente por algunos de los príncipes electores.


  Por su parte, el papado reivindica su derecho a conservar el dominio sobre los Estados Pontificios y trata de reafirmar su autoridad religiosa sobre el resto de las naciones; Francia reivindica con firmeza su condición de estado independiente y Portugal disfruta de una cómoda autonomía hasta ser absorbida por España. Rusia vive de espaldas al resto de Europa.


  En Oriente Próximo, se instala el Imperio otomano, un poder amenazador para Europa, en especial para la Europa del Este, incluida Grecia, la cuna de la civilización europea; una amenaza que se materializa con el avance de sus tropas, que llegarán a extender sus conquistas hasta el sur de Francia. Las guerras contra los turcos, así como las propias contiendas intestinas, marcará la historia de Europa durante el siglo XVI.


  En el terreno religioso, Europa es un continente cristiano bajo la autoridad omnímoda del papa. Sin embargo, no se trata de una autoridad indiscutida, ya que al papado se le acusa de estar más dedicado a las demandas terrenales, debido a su condición de señor feudal del papa, que a las espirituales. Tres son los papas que protagonizan la etapa previa a la irrupción de la Reforma en Europa: Alejandro VI (1492-1503), Julio II (1503-1513) y León X (1513-1521). Un período en el que la Iglesia está más preocupada por las cuestiones políticas y económicas que por los temas religiosos. Alejandro VI (de la familia Borja, españoles) vive una vida licenciosa plagada de intrigas palaciegas. La principal preocupación de León X, nombrado cardenal cuando contaba únicamente 13 años, después de haber ostentado importantes cargos eclesiásticos desde los siete años, son las bellas artes.


  Entre ambos papas, sería Julio II el que ocuparía el obispado de Roma (1503-1513), a quien se le conoce como el «papa guerrero» debido a la intensa actividad política y militar de su pontificado. La otra dimensión de Julio II fue la de impulsor y mecenas de grandes artistas de la época y el promotor de la basílica de San Pedro, para lo que se movilizaron todos los medios encaminados a recaudar fondos destinados a tal fin mediante una bula especial que justificaba todo tipo de desmanes. El desprestigio del papado llegó a su culmen cuando, en su afán por acumular riquezas, recurrió a la venta de los cargos eclesiásticos, la venta de reliquias y, especialmente, a la famosa venta de indulgencias, que sería el acicate final que puso en marcha la protesta de Lutero.


  Voces muy influyentes en Inglaterra reivindicaban para su Iglesia recuperar la condición de Iglesia nacional, invocando la herencia de su fundador y santo nacional, Agustín de Canterbury (534-604). Es cierto que a su rey, Enrique VIII, le había concedido el papa León X en 1521 la distinción de «Defensor de la Fe», en reconocimiento a la defensa que hizo del carácter sacramental del matrimonio y la supremacía del papa, un hecho que fue visto como una importante muestra de oposición a las primeras etapas de la Reforma protestante. Pero el idilio duró poco tiempo, ya que el trasfondo de rebeldía está presente y solo necesita de un pequeño estímulo para explotar y, en este caso, se materializa en la pretensión del rey de que el papa anule su matrimonio con Catalina de Aragón, a lo que el obispo de Roma se niega, forzado en buena parte por las presiones del emperador Carlos, sobrino de Catalina.


  Los humanistas, de los que nos ocuparemos más adelante, habían propiciado un clima de libertad de opinión que dio paso a un espíritu crítico que condujo a que se reformularan muchos aspectos relacionados con la religión y la espiritualidad que habían heredado de la época medieval. En su afán por redescubrir a los clásicos, se comenzó a leer la Biblia en determinados sectores intelectuales y, con su lectura, surge la necesidad de buscar y definir el ideal de hombre y mujer cristianos. El hecho de que muchos de estos lectores conozcan griego y hebreo hace que puedan descubrir enseñanzas que habían quedado ocultas en la etapa anterior.


  Por otra parte, aunque los intentos de reformar la Iglesia habían fracasado, el nuevo espíritu de libertad que se respira en Europa reaviva las ascuas residuales y vuelven a producirse movimientos de renovación. Contribuye a ello la propia ignorancia del clero secular, falto de formación, que falla en su responsabilidad de transmitir la fe al pueblo, que contrasta con la erudición desplegada en el interior de los monasterios y algunas escuelas catedralicias; una erudición que, sin embargo, no llega al común de los mortales.


  Agrava la situación el hecho de que las instituciones religiosas se hayan corrompido hasta extremos insoportables, al haber sido ocupados sus cargos más representativos (obispos y cardenales) como fuente de privilegios y obtención de prebendas, por hijos segundones de la nobleza o personas a ella allegadas, con el consiguiente desprestigio para la Iglesia.


  Aportaremos un dato más global para situarnos con la debida perspectiva en el pórtico de la Reforma. En la medida en la que el papado fue afianzándose como poder feudal, compitiendo, a causa de ello, con otros estados soberanos en aspectos tanto territoriales como económicos, los conflictos entre el papa y los otros gobernantes fueron en aumento, creando un creciente resentimiento hacia los papas. La obediencia a Roma, en territorios del centro y norte de Europa, así como en Inglaterra, llegó a estar fuertemente cuestionada. Si a esto unimos que los grandes pensadores del Renacimiento, como el holandés Erasmo de Róterdam, comenzaron a criticar los excesos de la Iglesia en la persona de sus dignatarios, resulta mucho más comprensible que la proclama de Martín Lutero tuviera el eco que tuvo en esos países.


  Un último indicador que no debemos dejar de lado es la influencia que tuvo en esos países la implantación y el desarrollo del capitalismo. La burguesía surgida de esa creciente prosperidad económica no se sentía cómoda con las críticas y presiones que recibía del clero, un clero que, a la vez que acumulaba riquezas para sí, cuestionaba el enriquecimiento de la nueva clase social.


  2.Humanismo y Renacimiento


  La creación de los estados modernos europeos, tal y como los conocemos hoy en día, no hubiera sido posible sin la existencia de la Reforma protestante y su correlato, el Concilio de Trento, tal y como veremos más adelante. De igual forma, la Reforma no hubiera podido tener lugar, en su inmediatez histórica, sin la existencia del humanismo y su manifestación artística y científica conocida como Renacimiento. Ahora bien, para poder centrar el tema, tenemos que remontarnos a la era anterior, la Edad Media, y poner nuestra mirada inicial, como punto de partida, en la escolástica, el sistema educativo y teológico que ayuda a identificar ese período, así como en el feudalismo como forma de gobierno y estructuración social.


  Para el escolasticismo, la educación estaba reservada a sectores muy reducidos de la población, sometida a un estricto control de parte de la Iglesia. A esto hay que añadir que el sistema social estaba subordinado, a su vez, al ilimitado y caprichoso poder de los señores feudales bajo el paraguas de la Iglesia medieval, que no solo controlaba la cultura, sino que sometía las voluntades de los siervos —que no ciudadanos— amparada por un régimen considerado sagrado, en el que sus representantes actuaban en el nombre de Dios.


  La escolástica se desarrolla sometida a un rígido principio de autoridad, siendo la Biblia, a la que, paradójicamente, muy pocos tienen acceso, la principal fuente de conocimiento, siempre bajo el riguroso control de la jerarquía eclesiástica. En estas circunstancias, la razón ha de amoldarse a la fe y la fe es gestionada y administrada por la casta sacerdotal.


  En ese largo período que conocemos como Edad Media, en especial en su último tramo, se producirían algunos hechos altamente significativos, como la invención de la imprenta (ca. 1440) o el descubrimiento de América (1492) que tendrán una enorme repercusión en ámbitos tan diferentes como la cultura, las ciencias naturales y la economía. En el terreno religioso, la escandalosa corrupción de la Iglesia medieval llegó a tales extremos que fueron varios los movimientos que buscan una reforma de la Iglesia antes del siglo XVI, comenzando con la vida monástica: los paulicianos (siglos VII y IX), Cluny (siglo X), el Císter (siglo XI), la irrupción de los cátaros y albigenses (siglo XI), los valdenses (s. XII), los bogomilos (s. X-XV), John Wycliffe (1320-1384) y los lolardos (s. XIV y XV), los fraticelli (s. XIV y XV), Jan Hus (1369-1415), Girolamo Savonarola (1452-1498) o el predecesor de muchos de ellos, Francisco de Asís (1181 o 1182-1226) y otros más en diferentes partes de Europa que evidencian el ansia de restaurar la vida y el testimonio de la Iglesia.


  Todos ellos, salvo Francisco de Asís, que fue asimilado por la Iglesia, tuvieron un final dramático. Algunos de estos movimientos dieron lugar a diversas manifestaciones teológicas, que convivieron entre sí, representadas en unos casos por las diferentes órdenes monásticas y, en otros, por grupos religiosos que habían roto parcialmente con el papa, como es el caso de algunos de los anteriormente mencionados. Ahora bien, ninguno de estos movimientos de protesta, no siempre identificados con acciones genuinamente evangélicas, consiguió mover la Iglesia hacia posturas de cambio o reforma.


  No era el momento. No se daban los elementos necesarios para que germinaran las proclamas de estos aguerridos profetas, cuya voz quedó ahogada en sangre. El pueblo estaba sometido al poder y atemorizado por las supersticiones medievales; las élites eran ignorantes y no estaban preparadas para secundar a esos líderes que, como Juan el Bautista, terminaron clamando en el desierto, a pesar de que su mensaje, al igual que ocurriera con las melodías del flautista de Hamelin, consiguiera arrastrar tras de sí algunos centenares o miles de personas. ¿Cuál fue la diferencia en lo que a Lutero se refiere? La respuesta, aparte de invocar aspectos trascendentes conectados con la fe de los creyentes es, desde el punto de vista histórico, sencilla y, a la vez, compleja; hay que buscarla, entre otras muchas circunstancias históricas, en el papel y en la influencia que ejercieron el humanismo y el Renacimiento. Existen otros factores, sin duda, pero nos centraremos en estos dos, considerándolos factores necesarios del cambio.
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